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Esta  obra  es  proiedad  de  sus  autores  ,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  ó  gabinete  de  un  hotel.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Una  consola  al 
fondo  izquierda.  Un  velador  á  la  izquierda  y  en  primer  término.  Mobi- 
liario lujoso  en  desorden  y  en  disposición  de  ser  trasladado  a  un  carro 
de  mudanzas. 


ESCENA  PRIMERA. 

BALD  OMERO   y  el  ADMINISTRADOR   sentados  el   uno   frente  al 
otro   eerca  del  velador. 

Admin.     ¿Ha  visto  usted  los  anuncios? 

Baldom.  He  leido  los  de  La  Correspondencia  y  el  Dimiode 
Avisos  y  no  me  parecen  mal. 

Admin.  Recibí  su  orden  de  poner  el  hotel  en  venta  y  ante- 
ayer redacté  los  anuncios,  llevándolos  yo  mismo  á  los 
periódicos,  porque  no  me  gusta  confiar  á  mi  escri- 
biente las  comisiones  de  cierta  importancia.  Pero  á  la 
verdad,  estoy  en  ayunas... 

Baldom.  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  áutes?  ¿Quiere  ust  ed  toma 
un  chocolate? 


8  — 


Admin. 


Baldom. 


Admin. 

Baldom. 

Admin. 

Baldom. 

Admin. 

Baldom. 

Admin. 

Baldom. 

Admin. 

Baldom. 


Admin. 


Baldom. 
Admin. 
Baldom, 
Admin. 

Baldom. 
Admin. 


Baldom. 


'No,  si  lo  que  digo  es,  que  estoy  en  ayunas  porque 
ignoro  los  motivos  que  le  impulsan  á  vender  esta  bo- 
nita casa  por  la  que  ahora,  puesta  en  venta,  así  de 
repente,  no  va  á  sacar  ni  la  mitad  de  lo  que  le  ha 
costado. 

¿X  qué  quiere  usted,  mi  querido  administrador?  este 
hotel  es  pequeño,  y  dentro  de  poco  tiempo  no  cabría 
en  él. 

(Sonriendo.)  ¿Tanto  va  usted  á  engordar? 
No,  amigo  mió;  es  que  he  decidido  cambiar  de  oficio. 
No  encontrará  usted  ninguno  mejor  que  el  de  propie- 
tario. 

Soy  soltero... 

¡Bonito  partido!  No  cambie  usted  nunca  de  camisa. 
Pues  me  paso  al  partido  de  los  casados;  me  caso. 
Ese  no  os  el  partido. 
¿Cómo? 

El  partido  es  el  que  se  casa. 

¿Es  usted  enemigo  del  matrimonio?  ¡Bah!  preocupa- 
ciones... porqu?  á  usted  no  le  haya  ido  bien  una  vez... 
no  se  puede  decir...  yo  tengo  valor  y... 
Poco  á  poco;  yo  he  tmido  mas  valor  en  eso  particular 
que  el  mismo  Cid  Campeador.  Me  he  casado  cuatro 
veces. 

¡Casarse  es! 

Como  un  hombre,  sí  señor. 
Ya  lo  comprendo. 

Y  las  cuatro  veces  me  ha  salido  mal;  pero  muy  mal, 
porque  en  el  matrimonio  todo  sale  al  revés. 
Qué  exageración! 

No  lo  crea  usted.  (Pausa.)  Mi  primera  mujer  se  llama- 
ba Blanca,  y  al  día  siguiente  de  la  boda,  cuando  la  vi 
sin  pintura,  me  convencí  de  que  era  más  negra  que 
un  tizón;  pero  ¡qué  negra!  como  que  al  poco  tiempo, 
con  el  roce  nos  teñimos  todos,  yo,  las  criadas,  el  ama, 
y  hasta  mi  escribiente! 
Já,  já..  pero,  ¿eso  qué  tiene  que  ver? 
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Admin. 


Baldom. 
Admin. 


Baldom. 
Admin. 
Baldom. 
Admin. 


Baldom. 


Admin. 

Baldom 

Admin. 

Baldom 

Admin. 


Es  un  dato.  Mi  segunda  esposa  llevaba  por  nombro 
Gracia  y  con  efecto,  no  me  hizo  reír  nunca.  Mi  escri- 
biente era  el  único  que  gozaba  con  sus  ocurrencias. 
Bien  ¿y  qué? 

Otro  dato.  Mi  tercera  costilla  se  llamaba  Presentación 
y  no  logré  nunca  que  se  presentara  ni  en  visitas  de  la 
mayor  confianza.  Y  por  último,  me  he  casado  con  una 
Pura  y...  me  ha  salido  de  papel. 
¿Sí? 

Y  de  papel  de  algodón,  que  se  corre  que  es  un  gusto. 
En  efecto,  ha  tenido  usted  una  desgracia... 
Una  no,  cuatro  desgracias,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 

CUatrO  mujeres.  (Transición.  Se  levanta  y  hace  lo  mismo  Bal- 

domero.)  Pero  usted  puede  hacer  lo  que  tenga  por  con- 
veniente...   ¿Ha  concebido  el  propósito  de   contraer 

matrimonio?  pUOS    adelante.    (Estrechando   afectuosamente 

sus  manos.)  Es  usted  un  valiente.  En  la  hora  del  peli- 
gro... cuente  con  un  amigo  y  un  servidor. 
Gracias.  Lo  que  importa  es  que  inmediatamente  vea 
usted  í>  la  señora  de  Ponce  que  vende  su  casa  de  la 
calle  del  Arenal,  y  recoja  notas  de  precio  y  condicio- 
nes. Quiero  quedarme  con  ella. 
¿Con  la  señora  de  Ponce? 
No,  con  la  casa;  la  señora  no  se  vende. 
Pero  se  traspasa...  (con malicia.) 
Bien;  señor  administrador;  hasta  luego. 
Volveré  pronto.  Piense  usted  mucho  lo  del  casamien- 
to. (Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 


BALDOMERO,  y  á  poco  FÉLIX. 


Baldom.  Todos  estos  viejos  casados  son  lo  mismo.  «Amigo 
mió,»  dicen,  «no  se  case  usted;  el  matrimonio  es  cosa 
grave,  pero  muy  gTave;»  y  sin  embargo,  se  casan  ellos 


—  40  — 

una  y  otra  vez,  y  hasta  cuatro,  como  mi  administra- 
dor. Les  pasa  lo  que  al  predicador  borracho  de  aquel 
cuento;  que  predicaba  contra  el  vino,  y  luego  se  sacó 
en  claro  que  lo  hacía  para  que  se  lo  dejaran  á  él  todo, 
porque  todo  le  parecía  poco. 

Félix.      (Desde  la  puerta.)  Señor. 

Baldom.  ¿Qué  quieres? 

FÉLIX.        Una  tarjeta.  (Entregándosela.) 

Baldom.  (Leyendo.)   «Aniceto  Borregon,  corredor...   Corredera 

Baja...» 
Félix.      Desea  ver  la  casa  corriendo. 
Baldom.  Pues  echa  á  correr  y  dile  que  pase,  (váse  Félix  por  el 

foro,  precipitadamente.) 

ESCENA   ilí. 

BALDOMERO  y  luego  D.  ANICETO. 
Baldom.  Habrá  leído  el  anuncio  y  vendrá  á  ver  si  la  finca  le 

Conviene.   (Volviendo  á  leer    la  tarjeta  y   como  invocando  un 

recuerdo.)  Borregon?;  ¿será  pariente  del  coronel  que  vá 

al  Casino?  He  de  preguntarle... 
Aniceto.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 
Baldom.  Adelante. 

Aniceto.  (Entrando.)  ¿Es  usted  el  propietario... 
Baldom.  Servidor.  Tome  asiento. 
Aniceto.  Gracias.  (Sa  si«nt».)  Pues  yo  soy... 

BALDOM.    (Sentándose  también  y  leyendo  otra  vez  la  tarjeta.)  «Aniceto 

Borregon.» 

Aniceto.  El  mismo. 

Baldom.  Yo  conozco  otro  Borregon,  don  Facundo. 

Aniceto.  Mi  tio,  coronel  de  caballería. 

Baldom.  ¿Es  usted  también  de  caballería? 

Aniceto.  No,  do  á  pié,  ¿no  ha  leido  usted  la  tarjeta? 

Baldom.  (volviendo  á  leerla.)  Ah,  sí,  es  verdad;  es  usted  cor- 
redor. 

Aniceto.  Más  de  á  pié  no  puedo  ser. 
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Baldom.  Pues  su  tio  y  yo  somos  muy  buenos  amigos.  Tiene  un 
carácter  tan  original! 

Aniceto.  Seis  años  hace  que  no  tengo  de  él  la  menor  noticia. 

B.  aldom.  ¿Sois  años? 

Aniceto.  Sí  señor.  Ay! 

Baldom.  Ya  comprendo. 

Aniceto.  Cuestiones  de  familia!  (Con  pesar.) 

Baldom.  El  coronel  me  ha  contado  algo. 

Aniceto.  (Alarmado.)  ¿Y  qué  algo  es  ese?  ¿sabría  usted  acaso? 

Baldom.  Su  tio,  jugador  alegre,  me  ha  referido,  en  noches  de 
ganancias,  la  vida  y  milagros  de  todos  sus  parientes? 
y  algunas  aventurillas  de  usted,  de  su  desgraciado  so- 
brino Aniceto,  como  él  dice. 

Aniceto.  Y  tan  desgraciado,  caballero.  ¡Ay!,  en  fin,  vamos  al 
caso,  es  decir,  á  la  casa;  deseo  verla. 

Baldom.  Al  momento;  pero  permítame  una  observación:  ¿us- 
ted ignora  que  ha  circulado  por  Madrid  la  noticia  de 
su  muerte? 

AnhÍeto.  No  lo  ignoro,  no  señor;  precisamente  por  esto  me  ¡he 
apresurado  á  venir  á  Ja  corte,  para  desmentir  la  noti- 
cia y  para...  Ayf...  {Con  amargura.) 

Baldom.  Respeto  su  reserva,  y  ahora,  cuando  usted  se  tran- 
quilice, pasaremos  á  ver  las  principales  habitaciones. 
El  hotel  es  pequeño. 

Aniceto.  No  importa,  tengo  el  pensamiento  de  vivir  solo,  al 
menos  por  ahora. 

Baldom.  Esperará  usted  sin  duda... -(Con  Intención  maliciosa.)  ¿Es 
usted  casado? 

Aniceto.  No  señor. 

Baldom.  Ah,  ya...  viudo. 

Aniceto.  No,  señor. 

Baldom.  ¿Soltero? 

Aniceto.  Tampoco.  Caballero...  yo  no  sé  lo  que  soy! 

Baldom.  ¡Demonio!  si  no  fuera  indiscreción,  desearía  saber... 

Aniceto.  No  le  ha  contado  á  usted  mi  tio  cierta  aventura  en 
que  yo  quedé... 

Baldom.  Algo  así,  por  encima... 
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Aniceto.  No  señor,  por  debajo  y  muy  por  debajo.  Escuche  us- 
ted. Hace  seis  años,  próximamente,  me  casé  con  una 
joven  por  amor  ¿sabe  usted?  y  queriendo  poner  térmi- 
no á  unas  relaciones  que  sostenía  con  cierta  señora 
esposa  de  un  hombre  de  negocios- de  esta  capital.  Al 
tercer  día  de  haberse  verificado  mi  boda,  ocurrió  un 
incidente  tan  escandaloso,  que  tuve  que  ausentarme 
de  Madrid,  permaneciendo  en  el  extranjero  largo 
tiempo.  No  refiero  á  usted  detalles,  porque  me  afecta- 
ría, sí  señor,  soy  muy  nervioso  y  el  recuerdo  de  aquel 
lance  me  apesadumbra,  extraordinariamente. 

Baldom.  ¿Y  su  esposa  de.  usted? 

Aniceto.  Por  ella  vengo.  Le  habrán  dicho  que  he  muerto  y  es 
necesario  que  se  convenza  de  que  estoy  vivo.  Y  tengo 
las  pruebas  de  mí  inocencia,  y,...  no  digo  á  usted  más, 
porque  me  afectaría...  soy  muy  nervioso... 

Baldom.  Bien,  bien,  no  hablemos  más  de  eso,  y  vamos  para 
que  usted  se  distraiga  á  ver  el  hotel.  (Se  levantan.) 


ESCENA  IV, 

DICHOS  y  FÉLIX. 

Félix.      (Desde  la  puerta.)  Una  señora  desea  ver  el  hotel. 
Baldom.  Que  pas°  y  vuelve  al  instante  para  acompañar  á  este 

Caballero.  (Váse  Félix  por  el  foro,   regresando  cuando  lo  indica 

el  diálogo.)  Me  dispensará  usted,  don  Aniceto... 
Aniceto.  No  faltaba  más:  está  usted  dispensado.  (Entra  Félix.) 
Baldom...  Aquí  está  el  chico. 
Fel|xt    Empezaremos  por  la  derecha. 

ANICETO.  Como  USted  gUSte.  (Vánse  D.  Aniceto  y  Félixpor  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

BALDOMERO  y  CONSUELO. 

CONS.         (Entrando.)  Baldomero!  (Con  alegría.) 
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Baldom.  ¡Consuelo!  Tanto  tiempo  sin  verla! 

Cons.  Qué  casualidad!  Es  usted  el  dueño  de  este  hotel  que 
yo  quiero  comprar. 

Baldón.»  Sí,  señora;  pero  siéntese  usted,  (ofreciéndola  una  silla.) 
Todo  se  encuentra  en  desorden,  porque  dejo  este  do- 
micilio. 

Cons.       ¿Se  va  usted  de  Madrid?  (Se  sienta.) 

Baldom.  No  me  voy;  me  caso,  (se  sienta.) 

Cons.  Y  yo  también.  Por  eso  vengo  á  ver  el  hotel,  y  dentro 
de  un  instante  vendrá  también  mi  joven  prometido. 

Baldom.  Esta  casa  es  pequeña... 

Cons.  No  somos  más  que  dos  y  los  criados  y  ya  nos  arregla- 
remos. 

Baldom.  Sí,  pero...  con  el  tiempo,  (sonriendo.) 

Cons.       Sn  estrecha  una  ó  se  ensancha,  según  el  número  de 

la  familia.    (Sonriendo.) 

Baldom.  Perfectamente,  mi  bella  Consuelo.  Cuénteme  usted, 
cuénteme  usted;  yo  tenía  entendido  que  era  usted 
casada. 

Cons.       Era... 

Baldom.  ¿Ha  enviudado  usted? 

Cons.  Y  de  qué  modo,  Baldomcro!  Yo  fui  viuda  en  el  instan- 
te de  mi  boda. 

Baldom.  Á  ver,  á  ver;  expliqúese  usted. 

Cons.  Me  conoce  usted  desde  muy  niña  y  no  tengo  inconve- 
nieute  en  que  lo  sepa  usted  todo.  Á  los  tres  dias  de 
mi  enlace  con,.,  su  recuerdo  me  indigna,  (Se  lleva  el 

pañuelo   á    los    ojos,  rápidamente.)  me    dijo  mi   eSpOSO    que 

fuera  yo  sola  á  las  Calatravas,  porque  él  necesitaba  la 
berlina  para  hacer  una  visita  urgentísima  á  su  agen- 
te de  bolsa.  Lo  creí  de  buena  |fé  y  me  dirigí  á  la  igle- 
sia. Llegué  en  el  instante  en  que  un  grupo  de  cu- 
riosos que  esperaba,  como  de  costumbre,  á  la  puer- 
ta la  salida  de  lo?  concurrentes,  impedía  la  entra- 
da, y  habiéndome  detenido  breves  minutos,  me  fijé 
en  un  carruaje  que  estaba  parado  en  la  esquina 
de  la  calle  de  Cedaceros.  Era  la  berlina  de  mi  marido 
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y  queriendo  darle  una  sorpresa,  me  lancé  á  ella.  Subí 
al  coche,  cuya  portezuela  me  abrió  turbado  el  lacayo, 
y  á  los  pocos  segundos,  cuando  ya  era  el  carruaje  el 
blanco  de  las  miradas  de  los  curiosos,  apareció  mi  se- 
ñor marido  con  una  señora  del  brazo.  (Pausa  rápida.) 
Quedaron  ambos  estupefactos,  y  yo...  imagínese  us- 
ted cómo  quedaría,  joyendo  las  carcajadas  burlonas 
de  los  que  se  habían  apercibido  de  la  ocurrencia.  (Se 
limpia  las  lágrimas.)  Era  su  amante.  Me  entraron  ganas 
de  llorar  y  de  reir.  Creí  que  me  iba  á  dar  una  convul- 
sión como  cuando  era  soltera,  y  no  pude  oir  otra  cosa 
que  la  voz  de  mi  esposo  que  dijo  al  cochero:  «Á  escape 
á  casa  con  la  señora.»  (Llora  .un  momento.)  Llegué,  me 
arrojé  en  los  brazos  de  mi  madre  llorando,  y  al  dia 
siguiente  supe  que,  asustado  el  infame  por  el  escán- 
dalo, había  marchado  al  extranjero,  (comienza  la  transi- 
ción.) Luego  se  tuvo  noticia  de  su  muerte,  y  siendo  ya 
viuda,  (Transición  completa.)  he  decidido  casarme  con  un 
joven  en  cuyo  amor  creo. 

Baldom.  ¡Pobre  Consuelo!  ha    sido  usted  desgraciada;   pero 
ahora  se  puede  usted  desquitar. 

Cons.      Eso  me  propongo  y  para  eso  vengo  á  ver  el  hotel, 
(Sonriendo.)  porque  la  cosa  urge. 

Baldom.  Sí,  lo  que  se  puede  hacer  ahora  no  debe  dejarse  para 
luego. 

Cons.      Eso  le  digo  yo  á  mi  novio. 

Baldom.  Pues  nada,  vamos  á  ver  la  casa.  Dsrne  usted  el  brazo. 

(la  coge  del  brazo,  y  en  el  instante  en  que  va  á  llevársela  por  la 
primera  puerta  deja  izquierda,  aparece  por  la  derecha  D.  Ani- 
ceto seguido  de  Félix.  Al. ver  á  Consuelo  que  también  repara  en 
ól,  empieza  á  indicar  su  asombro  con  gestos  y  ademanes  cómicos. 
Consuelo  también  manifiesta  gran  turbación.  Esta  parte  de  escena 
muda  debe  hacerse  tcon  gran  rapidez.  Vánse  Consuelo  y  Baldo 
mero  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

D  ANICETO  y  FÉLIX 

ANICETO.  DÍOS  mío!  eS  ella!  (Permanece  meditabundo.) 

Feux.     ¿Qué  le  parece  á  usted  la  casa?  Es  muy  bonita,  y  eso 

que  no  la  conoce  bien  todavía. 
Amceto.  (El  criado  me  dirá...)  Oye,  ¿tú  la  conoces  bien? 

FÉLIX.       Ya  lo  Creo.  (Con  naturalidad.) 
ANICETO.  ¿Y  tU  Señorito?  (Con  gran  interés.) 

Félix.  Ese  la  conoce  todavía  mejor  que  yo;  como  que  le  ha 
costado  muy  buenos  cuartos,  y  crea  usted  que  si  la 
quiere  dejar  es  porque  va  á  casarse  y  no  le  conviene 
tener  dos. 

Aniceto.  Es  natural  (Ahí  Señora  mia,  ya  me  dará  usted  cuenta 
de  sus  actos.)  Dime,  chico,  y  tu  señorito  la  tiene  des- 
de hace  mucho  tiempo? 

Félix.      Hace  ya  unos  tres  años. 

Aniceto.  (Ah,  infame!) 

Félix.  Y  no  le  ha  ido  mal  con  ella;  es  bonita,  es  limpia,  y  so- 
bre todo  muy  sana. 

Anicito,  (Eso  sí,  de  buena  salud  ha  gozado  siempre.) 

Félix.     El  último  piso  lo  tiene  siempre  desalquilado. 

Aniceto.  (Vamos,  está  guillada.) 

.Fklii.     Los  bajos  son  los  que  están  un  poco  descuidados. 

Aniceto.  Pues  no  dices  que  es  tan  limpia? 

Félix.      Sin  embargo,  tiene  muchos  golosos. 

Aniceto.  ¿Sí? 

Félix.     Yo  sé  de  cuatro  ó  cinco  que  la  quieren. 

Aniceto.  Sí,  pero  ella.., 

Félix.    Toma,  ella  está  para  el  que  se  presente  con  más  dinero. 

Aniceto.  (¡Qué  corrupción!)  ¿Luego  se  vende?  (con  indignación.) 

Félix.     Qué  ¿no  lasabía  usted?  pues  si  eso  es  público. 

Aniceto.  Calla,  calla,  me  has  matado,  Dios  mío...  qué  vergüenza. 

(Cae  ligeramente  accidentado  sobre  una  silla  ó  butaca.) 
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Félix.     Ay,  qué  le  habrá  dado  á  este  buen  señor?  Voy  por  el 

éter.  (Se  dirige  á  la  consola  y  coge  de  sobre  ella  un  frasquito.) 

ESCENA  V!í. 

DICHOS  y  BALDOMERO. 

BALDOM.   (Entrando,  precipitadamente  por  la  puerta  por  donde  salió.)  FellX, 

Félix,  el  éter,  que  se  ha  desmayado  esta  señora. 
Félix.      Es  que  este  caballero  ha  sufrido  un  accidente.  (Per- 
piejo.) 

BALDOJI.  Venga,  venga  al  momento.  (Le  arrebata  el  frasco.  Suena 
un  campanillazo  y  váse  por  la  derecha.  Pausa.) 

Félix.      Si  se  habrá  desmayado  el  portero?  Voy  al  instante. 

ESCENA   VHL 

D.  ANICETO,  á  poco  GUSTAVO  y  luego  BALDOMERO. 

Aniceto,  (volviendo  en  sí.)  Y  bien,  qué  hago  yo  ahora?  divorciar- 
me? si,  pero,  no...  antes  le  diré  cuatro  cosas...  cuatro 
ó  seis...  Pues  qué,  ¿se  engaña  así  á  un  marido  que 
ha  estado  seis  años  en  el  extranjero?  Ella  podrá  re- 
cordarme el  escándalo  cuando  estaba  f.n  la  berlina; 
pero  la  verdad  es  que  no  estuvo  más  que  un  momento, 
y  yo  por  lo  que  dice  el  criado,  hace  ya  tres  años  que 
estoy  en  berlina!  (Paseándose  con  agitación.)  No  la  daré 
ocasión  para  que  se  disculpe,  no  la  daré  alimentos, 
ni  la  palabra  siquiera.  (Furioso.)  Vamos,  no  la  doy  un 
escándalo  por...  no  darle  nada. 

Gust.       (Entrando. )"Buenas  tardes. 

Aniceto.' Beso  á  usted...  (La  boca  la  tengo  amarga.) 

Gust.       ¿Qué  dice?  ¿será  este  el  dueño  de  la  finca? 

Aniceto.  (Yo  me  tengo  la  culpa,  que  í'uí...) 

Gust.      ¿Es  usted?... 

Aniceto.  Muy  estúpido,  sí  señor. 

Gust.       (Cuando  él  lo  confiesa.) 
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BALDOM.    (Entrando  por  la  izquierda.)    (He    dejado    á   Consuelo    más 

tranquila  y  voy  á  ver  si  logro  que  se  vaya  su  espose 
antes  que  ella.)  (Reparando  en  Gustavo.)  Caballero...  ¿Us- 
ted^vendrá  á  ver  el  hotel? 

Güst.      Sí  señor,  y  á  llevarme  una  señora  que  debe  estar  aquí. 

Aniceto.  ¡Eh! 

Baldom.  (El  novio  de  la  otra.  Buena  la  hemos  hecho.) 

Aniceto.  ¿Dice  usted  que  viene  por  una  señora  que  se  halla 
aquí? 

Baldom.  (á  Gustavo.)  (Calle  usted.) 

Gust.       (Pero  señor,  ¿qué  es  lo  que  pasa?) 

Baldom.  Este  caballero  (Por  Gustavo.)  es  pariente  de  una  com- 
pradora de  la  casa. 

Aniceto.  ¿Pariente? 

Gust.       Su  marido. 

Baldom.  (Ánimas  benditas!) 

Aniceto.  ¿Está  usted  seguro? 

Gust.       Sí,  señor.  (Lo  seré,  que  es  lo  mismo.) 

Aniceto.  Poco  á  poco;  es  necesario  que  tengamos  una  explica- 
ción. 

Gust.       una  explicación  con  usted,  ¿y  para  qué? 

Aniceto,  (irritado.)  Que  salga  esa  señora. 

Gust.       (lo  mismo.)  Que  salga! 

Baldom.  Caballeros.  Estoy  en  mi  casa  y  no  puedo  permitir... 

Aniceto.  Ya  lo  suponía...  el  señor  (Por  Baldomcro.)  es  su  protec- 
tor, su... 

Gust.       Acabe  usted... 

Aniceto.  Su  amante. 

Gust.      Ah,  pérfida!...  por  eso  me  decía  éste  que  callara. 

Baldom.  Pero  ¿qué  dicen  ustedes? 

Gust.       Si  no  es  posible;  si  ella  me  ha  jurado  su  amor  trece 
meses  seguidos.  Si  hace  un  año  que  mo  ama. 

Aniceto.  Tres  años  hace  que  ama  á  este  caballero...  conque 
consuélese  usted. 

Baldom.  ¿Qué  lío  es  este? 

Gust.       Y  para  esto  he  esperado  un  año! 

Aniceto.  Yo  he  esperado  seis;  ya  ve  usted  si  tengo  más  pacien- 
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Cia.  Por  Supuesto  que  yo  la  mato.  (Paseándose.) 
GUST.   ■  '  Y  yo.  (Furioso.)  Conmigo  no  Se  juega.  (Paseándose.) 

Baldom.  Me  parece,  señores,  que  no  nos  entendemos,  y  lo  sien- 
to, porque  me  están  ustedes  dando  un  mal  rato  que 
no  esperaba  en  vísperas  de  mi  casamiento. 

Aniceto.  También  este  se  quiere  casar  con  ella! 

Gust.      Ese  casamiento  no  puede  realizarse! 

Aniceto.  De  ningún  modo! 

Baldom.  ¿Y  por  qué  no?  queriendo  yo. 

Gust.       Porque  yo  no  quiero. 

Baldom.  Ya. 

Aniceto.  Ni  yo. 

Gust.       (á  d.  Aniceto.)  ¿Pero  usted  quién  es? 

Aniceto.  Su  marido. 

Baldom.  ¿De  quién? 

Aniceto.  De  ella. 

Gust.       ¿Y  quién  es  ella? 

Aniceto.  Mi  mujer,  la  de  usted,  (Por  Gustavo.)  y  la  que  iba  á  ser 
de  este  caballero. 

Baldom.   Pero  ¿qué  mujer  es  esa? 

Aniceto.  La  mujer  de  todo  el  mundo!  Ay,  Dios  mió,  yo  voy  á 

Sufrir  una  Congestión.  (Cae  aturdido  en  una  silla  ó  hntaca.) 

Baldom.  ¿Pero  qué  es  esto... 

GUST.|  Infame,  traidora.  (Cae  de  igual  manera  que  D.  Aniceto,  sobre 
una  silla  ó  butaca.) 

Baldom.  Caramba!  he  perdido  la  vista;  ¿qué  es  esto?...  me  cai- 
go... Ay!  (La  colocación  de  las  tres  figuras  debo  ser  la  siguien- 
te: Aniceto  á  la  derecha,  Gustavo  en  medio,  y  Baldomero  á  la  iz- 
quierda. Los  tres  permanecerán  abismados  con  la  cabeza  entre  las 
manos  hasta  que  se  levantan  cuando  lo  indique  el  diálogo.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  FÉLIX. 

FeLIX.  (Entrando  y  acercándose  á  Baldomero.)  Señorito...  (Baldomero 
no  contesta  ni  alza  la  cabeza.)  SoilOl'. ..  (Á  D.  Aniceto  que  guar- 
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da  la  misma  actitud  que  Baldomcro.)  Caballero...  (  Á  Gustavo 
que  guarda  la  misma  actitud  que  los  anteriores.)  ¿Será  Una 
Contraseña  no  Contestar?  (Después  de  breve  pausa.) 

Aniceto.  Esto  es  lo  último...  (Levantándose.) 

BALDOM.    El  fitliS.  (Haciendo  lo  mismo.)   - 

Gust.       El  acabóse,  (id.) 

Félix.     Pues  señor,  ellos  se  entenderán.  (Á  Baidomoro.)  Mire 

usted  que  está  ahí  el  Administrador. 
Baldom.  Bien,  allá  voy. 
Aniceto.  ¿Hay  jardin? 
Félix.      Sí  señor. 
Aniceto.  Me  voy  á  tomar  el  fresco. 
Baldom.  Pero  si  allí  cae  un  sol  de  mil  demonios. 
Aniceto.  No  importa.  Tomaré  el  sol,  yo  necesito  tomar  algo. 

(Vánso  por  el  foro  D.  Aniceto,  Baldomero  y  Félix.) 

ESCENA  X. 

GUSTAVO  y  CONSUELO. 
Gust.      Y  yo  iba  á  casarme  con  esta  mujer! 

CONS.  (Saliendo  por  la  puerta  por  donde  entró  y  dirigiéndose  á  Gusta- 
vo que  está  meditando.)  Gustavo!..  (Con  exaltación.)  todo  lo 

he  oido.  Usted  me  creerá  culpable,  pero  nuestro  ca- 
samiento es  imposible. 

Gust.      Es  que  yo  puedo. 

Cons.  Sí,  pero  yo  no;  hay  uno  por  enmedio,  un  ser  que  yo  no 
puedo  abandonar. 

Gust.       (Vamos,  un  hijo.)  ¿Qué  edad  tiene? 

Cons.       Cincuenta  y  cuatro  años. 

Gcst.       (¡Qué  barbaridad!) 

Cons.  Compromisos  anteriores,  lazos  que  no  pueden  rom- 
perse... Estando  yo  casada...  póngase  usted  en  mi 
lugar. 

Gust.       De  ningún  modo,  señora. 

Cons.       Él  tiene  lo  que  á  usted  le  falta,  j 

Gust.       ¿Cómo? 
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Cons.       Derecho  á  exigirme  que  le  siga. 

Gust.       ¿Y  el  corazón? 

Cons.      No  hablemos  de  eso.  El  corazón  será  siempre  de  us- 
ted. 

Gust.      Muchas  gracias,  pero  no  es  bastante. 

Cons.      EntÓDces  con  qué  idea  se  casaba  usted  conmigo? 

Gust.      Con  la  idea  que  tienen  todos  los  que  se  casan. 

Cons.  Quiere  usted  ó  no  quiere  mi  corazón?  Hay  que  deci- 
dirse. 

Gust.  ¿Hay  que  decidirse?  Pues  venga  el  corazón.  (Algo  se 
pesca.) 

Cons.  (Mas  exaltada.)  La  mujer  no  puede  querer  más  que  una 
vez.  en  la  vida! 

Gust.  (Pues  lo  que  es  el  hombre  puede  querer  cuantas  ve- 
ces lo  tenga  por  conveniente.) 

Cons.  El  amor  no  está  en  el  juramento,  ni  en  las  bendicio- 
nes nupciales.  ¿Sabe  usted  dónde  está  el  amor? 

Gust.      Estoy  tomando  informes. 

Cons.      Hay  cosas  que  no  se  explican. 

Gust.       Eso  digo  yo. 

Cons.  Y  sobre  todo:  ¿qué  importa  que  sea  yo  de  otro  hombre 
si  le  amo  á  usted? 

Gust.  Es  claro,  eso  qué  importa!  (Para  esta  señora  no  hay 
dificultades.) 

Cons.  Yo  lo  hago  por  mi  pobre  madre.  Ustedes  no  pueden 
apreciar  estos  sacrificios;  si  los  hombres  fueran  ma- 
dres! 

Gust.       Ah!  si  lo  fueran,  qué  ganga!  pero  no  puede  ser. 

Cons.  En  fin,  Gustavo,  tiene  usted  que  conformarse  porque 
estaba  escrito. 

Gust.       ¿Estaba  escrito?  Pues  que  lo  borren. 

Cons.       Y  en  cambio  yo  le  daré  á  usted  siempre  asilo... 

Gust.      Menos  mal.  (Aeercándose.) 

Cons.       Asilo  en  mi  alma.  Déjeme  usted  que  llore,  (se  enjuga 

las  lagrimas.)  ¿No  puede  usted  llorar? 
Gust.      Cuando  chico  lloraba  y  me  ponía  muy  feo,  pero  en  fin, 
lloraré. 
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Cons.       (Enérgicamente.)  Los  hombres  no  lloran. 

Güst.      En  qué  quedamos!  ¿Lo  baila  usted  ó  no  lo  baila? 

Cons.  Ese  hombre  ha  resucitado.  Debia  morirse  de  ver- 
güenza. 

Gust.  Teniendo  esa  facilidad  para  resucitar,  poco  adelanta- 
ríamos con  que  se  volviera  á  morir. 

Cons.       ¿Le  matará  el  remordimiento? 

Gust.       (Mucho  empeño  tiene  esta  en  que  reviente.) 

Cons.  Una  cosa  es  el  vínculo  conyugal  y  otra  el  amor  del 
espíritu.  El  espíritu  se  vá... 

Gust.       (Eso  me  pasa  á  mí  con  la  cocinilla  económica.) 

Cons.  Porque,  ¿quién  sujeta  á  una  mujer?  el  deber  sola- 
mente. 

Gust.  (El  deber  sujeta  á  los  ingleses,  á  todo  el  mundo.  Hay 
que  dejarla  como  cosa  perdida.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  ANICETO  y  BALDOMERO   que  escucharán  el  dialogo 
dasd*  la  puerta  del  foro  hasta  que  tomen  parte  en  él. 

Cons.  Yo  vengo  de  la  desesperación...  y  voy  á  la  duda. 

Gust.  (Feliz  viaje.) 

Cons.  ¿Y  por  qué? 

Gust.  Usted  lo  sabrá. 

Cons.  Porque  ese  hombre  me  inspira  aversión. 

Aniceto.  (Estimando.) 

Cons.  Era  yo  muy  niña,  y  jugó  conmigo. 

Gust.  Cosas  de  chicos. 

Cons.  Era  viejo,  y  me  engañó. 

Gust.  En  suma,  Consuelo,  que  todo  ha  concluido  entre  nos- 
otros. 

Cons.  Todo,  Gustavo,  yo  le  devolveré  á  usted  las  cartas... 

Gust.  Si  usted  se  empeña... 

Cons.  Le  devolveré  á  usted  los  retratos,  las  joyas... 

Gust.  Pero  no,  Consuelo... 
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Cons.  Bien,  no  le  devolveré  las  joyas!  las  conservaré  como 
recuerdo. 

Gust.       (Ahora  sí  que  me  ha  partido.) 

Aniceto.  (Si  hace  lo  mismo  con  todos  deberá  tener  una  plate- 
ría.) 

Gust.       En  fin,  me  voy. 

Cons.  Oh,  no  me  abandone  usted,  estoy  dispuesta  á  seguir- 
le. (D.  Aniceto,  adelantándose  acompañado  de  Baldomcro.) 

Aniceto.  Alto  ahí. 

CONS.         ¡Él!  (Sorprendida.) 

Gust.       ¿Cuál? 
Aniceto.  El  número  uno. 

Gust.  El  número  dos  sería  entonces  este  caballero.  (Por  Bal- 
domcro.) 

Cons.      ¿Qué  dice? 

Gust.       Luego  ¿yo  soy  el  número  tres? 

Anicetu.  No  sé  el  número  que  tendrá  usted  en  la  lista  de  los 
amantes  de  e^ta  señora;  pero  sea  el  que  quiera,  cons- 
te que  yo  soy  el  número  uno,  el  único. 

Cons.  ¿De  mis  amantes?  ¿pero  qué  están  ustedes  diciendo? 
esto  necesita  una  explicación  y  voy  á  darla. 

Gust.      No,  yo  la  daré.  (Gritando.) 

Aniceto.  Á  mí  me  corresponde.  (En  el  mUmo  tono.) 

Baldom.  (id.)  Yo  soy  el  que  debo  hablar. 

Gust.       No  señor. 

Aniceto.  No  faltaba  más. 

ESCENA  XII  Y  ÚLTIMA 

DICHOS  y  el  ADMINISTRADOR. 

Admin.    (Entrando  por  oí  foro.)  Servidor  do  ustedes. 
Baldom.  Yo  estoy  en  mí  casa. 
Cons.       (Llorando.)  Que  vergüenza! 
Aniceto.  Esta  casa  va  á  ser  mía. 
Gust.       Y  mia! 
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Admin.    Tero  señores,  un  poco  de  calma. 

Aniceto.  ¿Viene  usted  á  quedarse  también  con  la  casa? 

Baldom.  No  señor,  este  caballero  es  mi  Administrador  y  no  im- 
porta que  esté  delante  para  que  tengamos  la  deseada 
explicación.  Esta  señoia,  creyéndose  viuda  por  la 
muerte  de  usted ,  pensaba  contraer  matrimonio  con 
este  joven  y  vino  á  ver  la  casa  con  idea  de  comprarla. 

Aniceto.  ¿Pero  usted,  qué  clase  de  relaciones  tiene  con  ella? 

Baldom.  Las  de  una  antigua  y  leal  amistad. 

Cons.       Es  verdad. 

Aniceto.  Eh!... 

Baldom.  Por  lo  demás,  su  conducta  ha  sido... 

Cons.      Intachable. 

Gust.       Y  yo  respondo  de  ello. 

Cons.      No  ha  sido  lo  mismo  la  de  usted.  (Por  d.  Aniceto.) 

Aniceto.  Yo  fui  un  atolondrado.  Cuando  me  sorprendiste  en  la 
esquina  de  la  calle  de  Cedaceros,  acababa  de  recoge* 
unas  cartas  mias  que  estaban  en  poder  de  cierta  se- 
ñora que  había  terminado  sus  relaciones  conmigo  un 
mas  antes  de  nuestro  casamiento. 

Cons.      ¿Y  eso  es  cierto? 

Aniceto.  Ella  misma  no  tendría  inconveniente  en  confirmarlo. 

Cons.       ¿Y  quién  es  ella? 

Aniceto.  Croo  que  estoy  entre  caballeros  y  puedo  decirlo.  Ella 
es  doña  Pura  del  Pardo. 

Admin.     Mi  mujer!  (Á  Baldóme™.)  No  se  lo  decía  á  usted!  (s«. 

desmaya,  Uveramente.) 

Baldom.  ¡Atiza! 

Gust.       ¡Qué  casualidad! 

Cons.       ¡Pobre  hombre! 

Baldom.  (Á  Aniceto.)  (Calle  usted,  yo  lo  arreglaré.)  ¿Pero  esas 
relaciones  serian  anteriores  al  casamiento  de  esto  ca- 
ballero? 

Aniceto.  Por  supuesto. 

Gust.       Ya  lo  creo. 

Admin.     ¿Sí? 

Cons.       Y  puramente  platónicas. 
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Baldón.  Pues  siendo  antenotes  y  puramente  platónicas,  no  li«- 

ne  usted  nada  que  decir. 
Admin.     Nada,  absolutamente.  (Por  más  que  no  hubiera  extra- 
ñado...) 
Baldom.  Bueno,  llegúese  usted  inmediatamente  á  las  re  .accio- 
nes de  los  periódicos  para  que  retiren  los  anuncios. 
Amceto.  Qué  ¿no  vende  usted  la  casa? 
Baldom.  No  señor,  ni  me  caso. 

Aniceto.  (Se  pone  el  parche  antes  de  que  le  salga  el  grano.) 
Baldom.  (ai  pábiiw.)  Ahora  tan  solo  os  rogamos 
un  aplauso  y  lo  esperamos, 
si  queréis  tener  en  cuenta 
el  mal  rato  que  pasamos 
por  el  Anuncio  de  venta. 


FIN  D^  LA  COMEDIA. 


TÍTULOS. 


ZARZUELAS. 

ACTOS-  AUTORES. 


Propiedad 

que 
corresponde 


jÁ  la  Pradera!  jÁ  la  Pradera!. . 

Arte  de  Birlibirloque 

Cantar  victoria. . 

Dos  siglos  en  una  hora,  revista. 

El  faldón  de  la  Levita. 

El  gran  Turco 

El  Mascoto 

El  lápiz  mágico 

En  el  otro  mundo , 

El  mono  Ton-Kóng , 

Entre  dos  tíos. 

I  comici  tronati.. 


La  venganza  de  Mendrugo. 

La  del  tren 

La  mantilla  blanca 

La  gran  noche. 

La  vuelta  de  Mendrugo. 

Música  del  porvenir 

Por  una  corbata 

¡Pobre  gloria! 

Un  lio  en  el  ropero 

Valiente  pesca 

Las  mañanas  del  Retiro 

La  oración  de  san  Antonio 

La  cruz  de  fuego. 3 


Sres.  Maestre  y  Arnedo L.  y  M. 

Caballero  y  Reig L.  y  M. 

Maestre L. 

Maestre  y  Arnedo L.  y  M. 

G.  Perrin L. 

Perrin  y  Nieto L.y  M. 

Cuartero  y  Taboada L.yM, 

Palomino  de  Guzman. ...  L. 

M.  Nieto........ M. 

A.  Croselles L. 

Segó  vía  y  Nieto L.jy  M. 

Palomino,  Cuesta  y  Man- 

giagalli L.  y  M. 

Palomino  y  Mnngiagalli. .  L.y  M. 

Croselles  y  Taboada L.yM. 

Navarro */2  L. 

Juan  Maestre L. 

Juan  Maestre  y  Arnedo.. .  L.  y  M. 

Nieto M. 

M.  Nogueras.  ..........  L. 

Manuel  Nieto M. 

Zumel  y  Croselles L. 

Juan  Maestre L . 

L.  Arnedo M. 

L.  Arnedo M. 

Pedro  Miguel  Marqués. . .  M. 


PUNTOS  BE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  D.  José  Gaspar,  ca.le  déla  Montera 
número  o,  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  d  '  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  núm.  9;  de  D.  Femando  Fé,  rrera  de  San  Je- 
rónimo, núm.  2;  de  D.  M,  Murülo,  *w  de  Alcalá,  núme- 
ro 7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9;  de  los 
Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  del  Sol,  núm.  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los 
Sres.  Gaspar,  editores,  calle  del  Príncipe,  núm.  4;  D.  Eduar- 
do Martínez,  calle  del  Príncipe,  núm.  20,  y  Saturnino  Calleja, 
Paz,  núm.  7;  D.  Eugenio  Sobrino,  Santiago  núm.  1,  y  de  Don 
Miguel  Guijarro,  preciados,  5. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94— 
Lisboa. 

FRANCIA. 
Librería  dé  Mr.  E.  Denné,  15,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 
Mr.  Wiíkelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direcí 
mente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe    en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


